
Afortunados, satisfechos y entusiasmados. Así se
muestranDavid Bonell, Laura Burrel, Jaume Jané
yOriol Pich, cuatro jóvenes que hace dos veranos
se asomaron almundo de la investigación cientí-
fica de alto nivel y, seducidos por la experiencia,
apuntanmaneras para ser los científicos demaña-
na. Estuvieron entre los 50 chavales que partici-
paron en la primera edición del programa Joves
i Ciència, una iniciativa pionera de la Obra Social
de Caixa Catalunya para fomentar la vocación
científica entre los estudiantes desde la enseñanza
secundaria (ESO). David, Laura, Jaume yOriol
se sienten privilegiados, y no por sermás listos o
más estudiosos que sus amigos u otros chavales de
su edad, sino por haber tenido la oportunidad de
descubrir unmundo, el de la ciencia, que conside-
ran fascinante, inagotable y, sobre todo, extraor-

dinariamente divertido. Sí, sí, divertido. Y dicen
que no es que se lo parezca a ellos por su juventud
o por la novedad, sino que, lejos del estereotipo de
científico loco, los prestigiosos investigadores con
quienes han compartido laboratorio y proyectos
en los dos últimos años son personas entusiastas,
enganchadas a su trabajo como a un juego de
ensayo y error, que pierden la noción de las horas
que pasan en el laboratorio no porque estén chifla-
dos, sino porque disfrutan con lo que hacen. Y si
algo les gusta a estos cuatro jóvenes es disfrutar y
pasarlo bien. Saben quemuchas personas, incluso
algunos amigos, los consideran raros, friquis, por
dedicar parte de las vacaciones a investigar en
lugar de estar en la playa o en la piscina con los
colegas. Pero que nadie se equivoque, porque la
vida que llevan encaja poco en el prototipo de rata

de laboratorio presente en el imaginario colectivo.
Investigan y estudian, pero también forman parte
de gruposmusicales y de teatro, practican depor-
te, alguno trabaja, y todos salen de juerga con sus
amigos. “A los amigos al principio les pareces raro,
pero luego notas, por todo lo que te preguntan y
el interés que demuestran, que lo que despiertas
es envidia por todo lo que estás viviendo y disfru-
tando”, resumeOriol Pich. PorqueDavid, Laura,
Jaume yOriol tienen claro que en sus vidas hay un
antes y un después, tanto a nivel personal como
intelectual, de su participación en el programa de
Joves i Ciència. Para alguno ha supuesto deshojar
de una sola vez lamargarita de su futuro profesio-
nal; para otros, reenfocar los estudios universita-
rios y, para todos, un fuerte impulso a su autoesti-
ma y a su capacidad de autocontrol.s

LOS
CIENTÍFICOS
DEMAÑANA

Descubrieron la investigación científica con 16 años y
ahora, a sus 18 recién cumplidos, colaboran en diferentes
proyectos científicos de alto nivel. ¿Por qué están ahí?
¿Qué hacenmetidos en un laboratoriomientras sus amigos
se divierten? ¿Qué pasa por su cabeza?
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JaumeJané tiene 18 años y se dispone
a iniciar los estudios de Ingeniería de
Telecomunicaciones en laUniversitat
Politècnica deCatalunya con la aspira-
ción de convertirse en investigador es-
pacial o dedicarse a la robóticamédica
y asistencial. En este ámbito ha hecho
sus primeros pinitos con undosifica-

“NOSÉQUÉME
IMPULSA, PERO
SIEMPREQUIERO
SABERMÁS ”

Jaume Jané
Le atrae la investigación
aeroespacial y la robótica
médica y asistencial

dor de pastillas para su abuela. Cuenta
que, hasta que participó en el campa-
mento de verano de Joves i Ciència, no
teníamuy claro qué era investigar, pe-
ro sí su curiosidad innata y una afición
por la ingeniería y las telecomunica-
ciones que hizo pública a los tres años
desmontando y volviendo amontar el
radiocasete de su padre, y que ejerci-
taba recuperando la señal televisiva
cada vez que sumadre desconectaba la
antena para que ni él y sus hermanos
se embobaran ante el televisor. “No sé
bien quéme impulsa, pero sí que algo
me empuja a pensar ‘hasta aquí han
llegado todos, pero yo quiero saber
más, y saber por qué´’”, explica Jané.

Por ello, tras esas primeras colonias
científicas, el verano pasado eligió in-
tegrarse en unprogramade nanocien-
cia –“porque sonaba a algo desconoci-
do”– y participó en la construcción de
unmicroscopio de fuerza atómica en
el Centre d’Investigació enNanocièn-
cia iNanotecnologia (CIN2). Dice que
allí se sintió “como los grandes explo-
radores, los descubridores de nuevas
tierras”. Claro que no fue un camino
de rosas, porque constató en carne
propia que el trabajo científico es una
sucesión de aciertos y errores, y que
eso conlleva sentimientos contradic-
torios de satisfacción y frustración.De
todo ello cree haber sacado unamayor
capacidad de autocontrol: “Tras va-
rios experimentos fallidos comienzas
a valorarmás objetivamente las cosas
y a racionalizar tus impulsos”. Pero su
paso por el CIN2 –al que ahora regresa
para construir una sonda low costpara
proyectosmeteorológicos y biológi-
cos– ha supuestomuchomás: “Toco
la viola en orquestas, y hasta el verano
pasado no sabía si dedicarmeprofesio-
nalmente a la música o a la ciencia, y
la experiencia como investigadorme
dio el impulso definitivo para centrar-
me en la segunda y continuar inves-
tigando”. Vive como cierto sacrificio
su renuncia a la carreramusical, pero
opina que, “en conjunto, salgo ganan-
do, porque cierro una puerta pero la
cienciame abremuchasmás; si eligie-
ra lamúsica perderíamás”. Ya vislum-
bra que no será su dedicación a la viola
lo único que la ciencia le hará sacrifi-
car. “Amedio plazome tendré que ir
una temporada al extranjero, porque
todos los científicosmehandicho que
es imprescindible, y eso supondrá de-
jar a la familia”, anticipa. Porque hasta
ahora ha tenido y sentido el apoyo de
su familia –“siempremehandicho que
hay que dedicarse a lo que unodisfru-
te haciendo, y fueron ellos los queme
sugirieron participar en Joves i Cièni-
ca”, dice–. Quienes quizá no le entien-
den tan bien son los amigos: “Cuando
veían que no salía por la noche porque
madrugaba para ir al CIN2medecían
‘¡que cosasmás raras haces!’; pero yo
salía ganando, porqueme lo pasaba
muybien, y los científicos tambiénme
lo decían, que su trabajo es elmejor
delmundoporque parece que pasan
muchas horas trabajando y lo que
hacen es jugar comoniños”.

SUPRIMER
PROYECTO
ROBÓTICO:UN
DOSIFICADOR
PARALAS
PASTILLASDE
SUABUELA

33 EN FAMILIA

1707 CIENTIFICOS DE MAÑANA.indd 331707 CIENTIFICOS DE MAÑANA.indd 33 10/07/2010 11:08:2810/07/2010 11:08:28



ES-
17 DE JULIO DEL 2010

34

Mientras cerraba susmaletaspara
marcharse al InstitutoRockefeller, en
NuevaYork, dondeahoraparticipa
enunprogramadeneurocienciade
altonivel,OriolPich, de 18 años, aún
deshojaba lamargarita sobre sus futu-
ros estudiosuniversitarios: ¿biología,
física,matemáticas... omúsica? Irrum-
pió enelmundocientífico con 16años,
al acabar laESO,por curiosidadycasi
casualidad–“unaprofesoradel institu-
tomeentregóel folletodel programa
Joves iCiència tresdías antesdeque
cerraran la inscripciónymeapunté”–,
y cuandoel veranopasado se incorporó
al laboratoriodegenómica evolutiva
quedirigeFyodorKondrashovenel
CentredeRecercaGenòmica (CRG) de
Barcelona, quedóenganchado. “Alprin-
cipiomesentíaperdido, no sólopor la
faltade conocimientos científicos, sino
porqueel jefe era ruso, su colaborador
americano, y todoelmundo se comuni-
cabaen inglés; pero luegovesque todos
estándispuestos a ayudarte, te animasa
echarleunpocodemorro, y acabasdis-
frutandoy sintiéndotemuybienconti-
gomismoporque te enfrentas a cosas
que lamayoríade la genteno tiene la
oportunidaddehacer, y eso te empuja a
investigarmás”, explica.Tanto le gustó
la experiencia, quepidióque ledejaran
continuar enelCRG, comocolaborador
enel equipodeKondrashov, durante

“NOSOMOS
BICHOSRAROS;
LOPASAMOSBIEN”

Oriol Pich
Mientras se debate entre la
música y diversos ámbitos
de la ciencia, investiga en el
Instituto Rockefeller

todoel cursoescolar con“la excusa”de
hacer su trabajode investigacióndeba-
chillerato sobre labioinformática. Pero
vistoque la investigación “ofreceposi-
bilidades infinitas”, decidióbuscarun
programadiferentepara este verano
y solicitóparticipar enelRockefeller
SciencieOutrechProgram,dondeestá
llevandoacabounaestanciade siete
semanas enunprogramadebiología
moleculardealtonivel.

Peropor “emocionante”que lehaya
resultado sudebut científico,Pichno
tiene claras sus aspiracionesprofe-
sionales. Porqueademásdegustarle
la biología, la física y lasmatemáticas,
le apasiona lamúsica. “Toco la guita-
rra clásica, la acústica y la eléctrica,
la batería y la armónica”, comenta. Y
añadeque también juegaenunequipo
de fútbol sala, ademásde trabajar como
entrenador infantil de estedeporte.
“Unestereotipoquehadecaer es el de
que la gentequeestudiamosyquenos
gusta investigar somosbichos raros;
somosgentenormal, que también
disfrutamos jugandoal fútbol, tocando
la guitarray saliendocon los amigos...”,
dicePich. Ycuentaquedurante sus
primeros contactos con investigadores
tambiénél tuvoquedesechar el este-
reotipodel científico loco: “Los cien-
tíficos songentenormalque se lopasa
engrande investigandoporqueesun
trabajo absolutamentevocacional, con
el quedisfrutan; además, esun trabajo
itinerante, enel que semuevenmucho
y también se enriquecenviajando”.De
ahí quede supasopor los laboratorios
enfaticeno sólo la experiencia intelec-
tual: “Lapersonal no tieneprecio”.

ESTUDIA,
INVESTIGA,
TOCALA
GUITARRA,
TRABAJA,
JUEGAAL
FÚTBOL...

Nohay nada comounbuenprofesor
paramotivar y despertar vocaciones.
LauraBurrell responsabiliza al suyo
de biología de tercero deESOde su
afición por la ciencia y por la genética.
“Desde pequeñame atraían los ani-
males, pero nuncamehabía planteado
estudiar algo concreto, y en tercero
deESO tuve unprofesor de biología
quememotivó tanto que acabé en el
programade Joves i Ciència, donde
descubrí la genética y la paleonto-
logía; luego, al estudiar ciencias de
la tierra en bachillerato, conocí la
geología y vi queme tirabamás que la
biología, y he llegado a la conclusión
de que la paleontología puede ser una
buena confluencia de ambas y eso será
lo que estudiaré”, resume esta joven de
18 años.

PeroBurrel no llegó a esa conclu-
sión ni se hamatriculado enGeología
en laUniversitat AutònomadeBarce-
lona sinmás. Lo hizo después de inte-
grarse en el grupo de paleoantropolo-
gía del Institut Català dePaeloecologia
Humana yEvolución Social (Iphes)
y pasar dos semanas, en el verano del
2009, investigando en las excavaciones
deAtapuerca. “Durantemi primera
experiencia en el campamento de
Joves i Ciènciamehabía interesado la
relación de la genética con la evolución
humana y, el últimodía, quedé fascina-
da por las explicaciones de JuanLuis
Arsuaga, codirector de las excavacio-
nes deAtapuerca, sobre el proceso
de hominización, así que el segundo
verano decidí investigar ahí”, relata.

Subraya que lo quemás la sorpren-
dió fue la interdisciplinaridad que allí
reinaba. “EnAtapuerca había gente
que había estudiado de todo –historia,
arqueología, geología, biología...–, y
todos sabían de todo; yme sorprendió
el volumende restos y de trabajo que
hay, y todas las tareas que conllevan;
y pude comprobar que la investiga-
ción científica cada día te aporta algo,

“ESTARÍABIEN
DESCUBRIR
ALGUNAESPECIE
NUEVADE
DINOSAURIO”

1707 CIENTIFICOS DE MAÑANA.indd 341707 CIENTIFICOS DE MAÑANA.indd 34 10/07/2010 11:08:4210/07/2010 11:08:42



Laura Burrel
Estudiará Geología con la vista
puesta en la arqueozoología
y la palentología

vestigación de bachillerato sobreLas
técnicas científicas enAtapuerca, que
me calificaron conundiez y concurre
a unpremio”, añade.

Con todo este bagaje, LauraBurrel
aguarda impaciente elmes de agos-
to para irse a excavar, con elmismo
equipo de científicos del Iphes, al yaci-
mientomusteriense del Abric Romaní,
enCapellades (Barcelona), que es uno
de losmás importantes delmundo
para conocer las formas de vida de
los grupos neandertales. ¿Y prefiere
eso a disfrutar de las vacaciones?,
se preguntará alguno. “Paramí ir a
excavar es una formade ocio, no lo veo
comouna obligación, sino comoparte

demis vacaciones, porqueme lo paso
muybien; además, es poco tiempo, así
que también quedan días para hacer
planes con los amigos”, se justifica.

Pero su interés por la evolución
humanano resta protagonismo a su
atracción por los animales, así que de
cara al futuroBurrel se debate entre
dedicarse a la arqueozoología o a la
paleontología, y admite que unode sus
sueños sería descubrir alguna espe-
cie nueva de dinosario. “Estaría bien,
¿no?”, señala. De todosmodos, sus
intereses trascienden el ámbito cien-
tífico, y desde hace tiempoparticipa
también de forma activa en dos grupos
de teatro.

HALLÓY
DESENTERRÓ
UNBIFAZDE
HACEMILES
DE AÑOSEN
ATAPUERCA

porque hagas un descubrimiento o
no, el trabajo nunca es rutinario”, dice
Burrel. Pero,más que el atractivo del
trabajo desarrollado, lo quemás le ha
quedado grabado de su paso porAta-
puerca es la emoción que sintió cuando
encontró un bifaz de 13 centímetros.
“Tardé dos días en sacarlo, con todos
los expertos ami alrededor explicán-
dome cómohacerlo, y cuando lo saqué,
me embargó una emociónmuy fuerte
al pensar que era la primera perso-
na que lo tocaba trasmiles de años”,
rememora. “Fue una experienciamuy
enriquecedora, a nivel profesional
y personal;me sirvió para saber qué
estudiar y de base para el trabajo de in-
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ADavidBonell fueron las películas y
las series de televisión sobre investiga-
ción las que le despertaron el inte-
rés científico y las que, combinadas
con sus aptitudes para la física y las
matemáticas, le llevaron a apuntar-
se al programa Joves i Ciència. Por
eso quedó tan sorprendido cuando
desembarcó en el Institut deCièncias

“ELMIEDO
INICIALDEJA
PASOAL ‘VOILÀ’,
LOHEHECHO”

David Bonell
Estudiará Física con la idea
de dedicarse a la docencia e
investigar

Fotòniques (ICFO) deCastelldefels
(Barcelona) y vio cómo era el trabajo
en un laboratorio real. “En las pelícu-
las el experimento sale a la primera,
pero, en la realidad, los experimentos
son difíciles de diseñar, de practicar,
y no siempre salen bien, ymenos a la
primera; en cambio la actitud de los
investigadores es siempre positiva:
pueden llevar 50 repeticiones de un
experimento, les vuelve a fallar y
dicen ‘bueno, probemos otra vez’; es
un trabajo absolutamente vocacional”,
reflexiona. También le impactó el con-
traste con la formade trabajar en ins-
titutos y escuelas: “En el instituto te
plantean unproblemaque sabes que
has de resolver con las fórmulas que

te han enseñado; en un laboratorio
real te enfrentas a un problemapero
nadie te dice qué fórmula has de uti-
lizar para solventarlo, has de buscar
tú tus propios caminos, y no sabes ni
por dónde comenzar”. De ahí que en
sus primeros días como investigador
recuerde haber pasadomuchomiedo.
“Creía que no sería capaz; pero ves
que todos te ayudan y vas haciendo un
cambio dementalidad, vas trabajando
de formadiferente y va abriéndose
paso la excitación y la alegría de ser tú
quien afronta el problema y le da solu-
ción; y entonces elmiedo deja paso a la
satisfacción del ‘¡voilà, lo he hecho!’”,
explica.
La experiencia fue tan satisfactoria
que este veranoDavidBonell repite
en el ICFO, en un grupo de investiga-
ción sobre óptica cuántica. Le fascina
la óptica y todo lo relacionado con
las aplicaciones de la luz, aunque aún
no tiene claro en qué ámbito acabará
investigando en el futuro. “Todavía
conozco poco para saber qué querría
descubrir; voy a ver quémeofrece la
física cuando entre en la universidad,
porque si algo he aprendido es que la
ciencia no se acaba nunca, y que hay
tanto por hacer que ni dedicándole
toda la vida puedes abarcar uno solo
de los temas de física que das en el
instituto”, dice.

Quizá porque ya ha asumido “ser
el friqui” de su grupo de amigos,
mientras lamayoría de ellos anhela
seguir disfrutando del verano,David
Bonell semuestra impaciente por
que empiece el curso universitario
para descubrir nuevos conocimientos
y ver en qué grupo de investigación
puede intergrarse. “Semeha abierto
una vida diferente, hay un antes y un
después demi participación en Joves i
Ciència; sigo jugando al fútbol y tocan-
do la guitarra conmi grupo demúsica,
yme gusta, pero noto que la ciencia es
mi refugio, que podría pasarme el día
leyendo sobre física y haciendonúme-
ros”, confiesa. Se considera un privile-
giado por haber trabajado y convivido
con laureados científicos que le han
sorprendido “por su vocación y sus ga-
nas” y por su respeto hacia el trabajo
de otros: “En dosmesas como las del
comedor de casa pueden estar reali-
zando ocho o diez experimentos a la
vez, y todos hacenmalabarismos para
no destrozar el trabajo del de al lado”.

LE SEDUCE
LAÓPTICA,
PEROQUIERE
DESCUBRIR
QUÉMÁSLE
OFRECE
LAFÍSICA
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